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ASUNTOS GENERALES 

El plan Eureka y la 
guerra de las galaxias, 
¿llegará el Apocalipsis? 

A 1 parecer, los últimos dos decenios de 
este siglo están marcados por un con­

junto de acontecimientos notables en los 
ámbitos económico y tecnológico. De ha­
cer caso a las predicciones milenaristas, los 
signos ominosos son más abundantes ahora 
que hace diez siglos, cuando toda la cris­
tiandad pensaba que el mundo acabaría jun­
to con el primer milenio. El espectro de los 
cuatro jinetes del Apocalipsis aparece reite­
radamente. Mientrás algunos países nadan 
en la abundancia del consumo y disfrutan 
de una tecnología cada vez más brillante y 
refinada, otros se debaten en problemas que 
amenazan su supervivencia. Las hambrunas 
de. Bangladesh, Etiopía y los países del Sa­
hel, así como la amenaza de inanición que 
se cierne sobre muchos otros del Tercer 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., si no 
en los casos en que asf se manifieste. 

Mundo, rem iten al primero de los jinetes. 
Las guerras locales (Centroamérica, el Cer­
cano y Medio Oriente, Sudáfrica, etc.) y, por 
supuesto, la probable hecatombe nuclear, 
se refieren al segundo. El incremento de las 
enfermedades degenerativas y de los pade­
cimientos cardiovasculares, junto con la 
aparición del enigmático y terrible SIDA, alu­
den al tercero, la Peste. Por último, la gue­
rra nuclear, la creciente contam inación y la 
lluvia ácida, con sus amenazas de destruir 
toda forma de vida en el planeta, anunc ian 
la llegada de la Muerte. 

Paradójicamente, es en estos 20 años fi­
nales en donde las perspectivas científicas 
y tecnológicas se presentan más promisorias 
para satisfacer todas las necesidades del gé­
nero humano. Nunca como ahora ha habi­
do tantas posibilidades de eliminar caren­
cias y desigualdades. Los avances científicos 
y tecnológicos de todo orden parecen estar 
a la vuelta de la esquina. Se trata, por ejem­
plo, de la utilización de nuevas y no conta­
minantes fuentes de energía y de su mejor 
y más amplio uso; de la siembra de semillas 
mejoradas mediante manejos de la genética 
molecular, a fin de producir abundantes co­
sechas para todos; de los avances electró­
nicos y microelectrónicos que anuncian la 
llegada de la inteligencia artific ial , y de la 
fabricación de nuevos materiales sintéticos 
y nuevas cerámicas para la producción de 
todo tipo de bienes de consumo. 

Las dispares posibilidades de signos con­
trarios alientan los respectivos puntos de vis­
ta de pesimistas y optimistas. Los primeros 
indican que a la menor falla de los com­
plejos sistemas electrónicos de vigilancia, 
cientos, tal vez mi les de cohetes soviéticos 
y estadou nidenses saldrán disparados de sus 
silos y destruirán no sólo a la potencia rival, 
sino a todo el mundo. Los segundos dicen 
que no es para tanto, que éstos son sólo 
pe ligros coyunturales que en poco tiempo 
desaparecerán, precisamente debido al ade­
la)lto tecnológico, y creen que los cuatro 
jinetes tan temidos se batirán en retirada. 

La propuesta de Reagan 

E n este ambiente, el 23 de marzo de 1983 
el presidente Ronald Reagan hizo su sor­

presivo anuncio de construir un rriundo li ­
bre de la amenaza de la destrucción nuclear. 
"Hago un llamado a la comunidad científi­
ca que nos dio las armas nucleares para que 
dirija su talento a la causa de la humanidad 
y de la paz mundial y nos proporcione ·los 
medios para lograr que esas armas nucleares 
se conviertan en impotentes y obsoletas." 1 

Agregó que el Gobierno de Estados Unidos 
contaba con unas Iniciativas de Defensa Es­
tratégica (IDE) que constituían un esfuerzo 
amplio e intenso "para elim inar la amenaza 

1. The New York Times, Nueva York, 24 de 
marzo de 1983. 
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planteada por los misiles nucleares estraté­
gicos" . 2 

Tal propuesta abrió la oportunidad para 
iniciar desde ese momento una veloz carrera 
científica y tecnológica. Consciente de que 
Estados Unidos no podría llevar a cabo todo 
el programa por sí so lo, en los plazos nece­
sarios, Reagan invitó a los gobiernos y em­
presas de Europa y Japón a colaborar en las 
investigaciones y el desarrollo respectivos. 
Empero, aclaró muy precisamente que Esta­
dos Unidos sería quien repartiera las tareas, 
de acuerdo con sus propias apreciaciones 
y consideraciones de orden estratégico. 

Esta decisión no agradó mucho a los euro­
peos, qu ienes dos años más tarde intenta­
ron responder a la propuesta estadoun iden­
se con su propio plan Eureka (Eu ropean Re­
search Coordination Agency). 

A fin de comprender lo que significa la 
IDE, o guerra de las galaxias, como la bau­
tizó el New York Times, vale la pena reseñar 
brevemente la evolución del pensamiento 
estratégico de las superpotencias. 

Al finalizar la segu nda guerra mundial, 
Estados Unidos surgió como el país más po­
deroso de la Tierra, tanto económica como 
militarmente. Si bien era indudable que el 
ejército soviético era más poderoso y capaz 
desde el punto de vista convencional, el mo­
nopolio de la bomba atómica otorgaba a los 
estadounidenses la decisiva carta de triun­
fo. Sin embargo, ese monopolio duró bien 
poco, pues en 1947 la Unión Soviética de­
tonó su primer artefacto nuclear. 

El emparejamiento de posibilidades con­
dujo a una imparable carrera armamentis­
ta. Primero se agrandaron las bombas de 
uranio y plutonio, lo cual dio paso a la fa­
bricación de las de hidrógeno (termonuclea­
res) y coba lto, y ahora a las de neutrones. 
De modo paralelo se logró que los aviones 
que habrían de transportarlas fuesen más 
grandes y más veloces y tuviesen mayor ra­
dio de acc ión. Una 1y otra superpotencias 
pusieron en tensión sus recursos científicos 
y tecnológicos para evitar que la rival tQmara 
la delantera. 

El lanzamiento del sputnik soviético en 
1957 parec ió romper el equilibrio, pero en 
poco tiempo los estadounidenses se empa­
rejaron nuevamente. De ese modo, a me­
diados de los años sesenta ambas partes ya 

2. " Reagan's Star Wars" , en The New York 
Times of Books, Nueva York, 26 de abril de 1984. 

tenían suficientes bombas y cohetes para 
destruirse mutuamente varias veces, y con 
ellos al mundo. Y la carrera seguía adelante. 

El lanzamiento de satélites espías, por úl­
timo, dio a cada potencia el conocimiento 
detallado de lo que hacía la otra . Así, cada 
lado supo con mucha certeza cuántos misi­
les y de qué tipo tenía el adversario, lo cual 
obligó a que cada uno avisara con antela­
ción el lanzam iento y la prueba de misiles 
y satélites a fin de que no se pensara que 
se había iniciado un ataque coheteril y se 
respondiera de inmediato apretando el co­
rrespondiente "botón nuclear" . 

La situación cuajó en el famoso concep­
to de la destrucción mutua asegurada, uni­
versa lmente conoc ida cdmo MAD (Mutual 
Assu red Destruction), que en inglés también 
significa loco. En su expresión más simple, 
la MAD significa que el país que inicie la 
guerra no obtendrá la ventaja que tradicio­
nalmente concede dar el primer golpe, ya 
que a su vez recibirá un ataq ue demoledor. 
Se llega, así, a un equilibrio de terror en el 
cual ambas superpotencias, temerosas una 
de la otra, pasan el tiempo perfeccionando 
misiles, ojivas, rampas de lanzamiento, bom­
bas y sistemas de detección y aviso tempra­
nos. Empero, ambas naciones -y con ellas 
el mundo entero- están, por así decirlo, 
sentadas en un barril de pólvora rodeado de 
pequeños fuegos que pueden hacerlo explo­
tar en cualquier momento. Tales son los ca­
sos, por ejemplo, de una guerra local que 
rebase su ámbito o de una bandada de gan­
sos que logre alterar los sensibles sistemas 
de radar. 

Para funcionar como disuasor eficaz de 
los ataques, la MAD tiene dos requerimien­
tos básicos. El primero es la prohibición de 
atacar a los satélites espías, pues si una su­
perpotencia de pronto se queda sin ellos 
puede inferir que se trata del inicio de un 
ataque nuclear, lo cual la llevaría a respon­
der de inmediato. El segundo es la obliga­
ción de no desarrollar sistemas de defensa 
antibalísticos, cuyo propósito es disminuir 
la magnitud del daño que puede recibirse 
como respuesta a un primer ataque. 

La proposición reaganiana socava, pre­
cisamente, las bases de la MAD y tiende a 
asegurar la supervivencia estadounidense 
mediante el desarrollo de la defen~a balística 
total, sustentada ya no en los viejos misiles 
antibalísticos prohibidos por el tratado SALT 
1 de 1972, sino en la más moderna y avan­
zada tecnología de rayos láser - ultraviole­
tas, infrarrojos y atómicos- , así como en los 
rayos de partículas. 
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Las consecuencias tecnológicas 
y económicas 

N o es éste el lugar para analizar las ob­
jeciones políticas, morales, científicas 

y tecnológicas que pueden hacerse al pro­
grama de la guerra de las galaxias. Comer­
cio Exterior ofrec ió, en su número de marzo 
de este año, diversas a·preciaciones al res­
pecto. Destacan, entre otras, el llamado "En 
favor de la humanidad y la paz" hecho por 
los jefes de Estado y de Gobierno de Argen­
tina, Grecia, la India, México, Suec ia y Tan­
zania; el discurso de Alfonso García Robles, 
Premio Nobel de la Paz, "En el desarme es­
tán en juego los intereses vitales de todos 
los pueblos" , y las intervenciones de E. Ve­
likov y j ack Ruina en la XXXIII Conferencia 
Pugwash, de agosto de 1983 .3 

No obstante, conviene referirse breve­
mente a ciertos aspectos de orden tecnoló­
gico y económico mencionados con mucha 
frecuencia en los órganos de prensa y en la 
literatura espec ializada. ,En primer término, 
es obvio que la IDE debe basa rse en un de­
sarrollo c ientífico y tecnológico si n prece­
dentes. La construcción y puesta en órbita de 
grandes espejos cóncavos -de unos 15 me­
tros de diámetro-, las enormes ca ntidades 
de energía que deben consumi rse en dé­
ci mas de segu ndo para emit ir rayos láser 
capaces de destruir misiles, los sistemas de 
computación que puedan discernir en se­
gundos y ordenar el disparo de rayos láser, 
en la primera etapa del lanzamiento de mi ­
siles enemigos, son tareas cuyas comple­
jidades rebasan la comprensión de prácti ­
camente todos los seres humanos. Sólo un 
puñado de científicos del más alto nivel pue­
de apreciar los problemas que tales ingenios 
traen consigo. 

Sin embargo, desde el punto de vista eco­
nómico ya hay una primera aproximación 
del costo del programa: 26 000 millones de 
dólares en el quinquenio 1984-1988;4 se­
gún otros análisis, el gasto se eleva en ese 
lapso a más de 60 000 millones. 

Sin duda, el financiamiento correspon­
diente está atado al déficit fiscal estadouni­
dense, a las altas tasas de interés, al dólar 
sobrevaluado, etc. Es claro, empero, que im­
plica enormes y jugosos contratos con em-

3. Comercio Exterior, vol. 35, núm. 3, México, 
marzo de 1985, pp. 246-254, 255-257 y 282-287, 
respectivamente. 

4. Pierre Lellouche, " Armes de l'espace: 
I' Europe hors jeu" , en Le Point, París, 15 de octu­
bre de 1984, reproducido en Contextos, México, 
núm. 42, diciembre de 1984, pp. 23-26. 
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presas del prop io país, y también de Europa 
y Japón, así como elevadas subvenc iones a 
universidades y centros de investigación . 
Todo ello redundará, independientemente de 
la eficacia de los equipos que en definit iva 
se fabriqu.en, en la invención y descubri ­
miento de nuevos materiales y procesos, 
que a mediano plazo se utilizarán en la pro­
ducción de bienes de capital, intermed ios 
y de consumo. El desarrollo de la informát i­
ca, a su vez, dará un renovado y creciente 
impulso a las actividades de servicios. Todo 
esto conduce a que Estados Unidos recupere 
la primacía económ ica mund ial y el papel 
hegemónico ind iscutido que durante los 
años sesenta y setenta fueron du ramente 
cuestionados por Europa y Japón. 

Desde otro ángu lo, la guerra de las gala­
xias también tiene el f in de que la Unión 
Soviética se embarque en un programa si­
milar. El Gobierno estadounidense está ple­
namente convencido de la incapacidad eco- · 
nóm ica y del atraso tecno lógico de la URSS. 
Desde esas premisas, concluye que si ésta 
se lanza en un programa de ta l magnitud, 
la tensión del esfuerzo sería tan alta que 
pod ría provocar el debilitam iento de todo 
su sistema económico, político y soc ial, e 
incluso su posib le fractura. Como se ve, la 
apuesta es grande y los objetivos ambiciosos. 

Acciones paralelas 

En su intervención de marzo de 1983, 
Reagan hizo un alarde de generosidad, 

al inv ita r a participar en la IDE a Eu ropa y 
Japón . Pero incluso fue más adelante, pues 
a fin de garantizar la paz ofrec ió entregar a 
la Unión Soviética todos los secretos tecno­
lógicos que resu ltaran del programa. Como 
es natural, muchos analistas se preguntan si 
tal oferta fue real o fue só lo un truco propa­
gandístico previo a su ree lecc ión.5 

En otros órganos también se expresaron 
dudas sobre la eficacia económ ica, tecnoló­
gica y aun mi litar de la guerra de las gala­
xias . Para los europeos, en especial, el pro­
grama aparece cargado de peligros vitandos, 
pues afirman que los deja en una idefensión 
total. Segú n ellos, la MAD constituía una me­
jor opc ión , pues todos quedarían des­
truidos y por tanto todos tenían las mismas 
garantías. La guerra de las ga lax ias, d icen, 
t iende a proteger a Estados Unidos de un 
ataque soviético, pero no puede defender 
a Europa de los misiles de crucero y de los 
misiles de corto y med iano alcance. 

S. " Reagan 11: un parí sur sa bonne étoile" , 
Le Monde, París, 23 de enero de 1985. 

En efecto, los misiles balísticos interconti ­
nentales (ICBM) demoran de 30 a 35 minutos 
en llegar a su blanco. Ello da, teóricamente 
al menos, la posibilidad de detectarlos en 
su fase de ascenso y destruirlos ahí o antes 
de que empiecen a caer. Por lo contrari o, 
los misi les de crucero, que vuelan a ve loci­
dades subsónicas y prácticamente a ras del 
suelo, razón por la cual es muy difíc il de­
tectarlos, casi siempre dan en el blanco. Los 
de med iano alcance, como los Pershing es­
tadounidenses a los SS-20 soviéticos, por su 
parte, vuelan a tal veloc idad que llegan a 
su destino en unos 5-8 minutos y por lo tanto 
son imposibles de destruir por los med ios 
previstos en la IDE. 

Desde otro punto de vista, d iversos es­
pecialistas han señalado la imposibilidad de 
que la IDE proporcione, incluso a Estados 
Unidos, una defensa suficiente. Destacan al 
respecto los ext ractos de un estudio que se 
publicararon en The New York Review of 
Books, trabajo en el que participaron nueve 
de los más distinguidos cient íf icos estadou­
nidenses, entre ellos varios profesores emé­
ritos, e incluso un exd irector de la Agencia 
Nacional de Seguridad.6 

Según estos estudiosos, la guerra de las 
galaxias constituye uno de los peores in­
tentos de defensa concebidos por los estra­
tegas militares. Por un lado, no otorga una 
garantía de que en territorio estadoun idense 
no explotarán arm as nucleares, en caso de 
guerra. Inclu so suponiendo una eficacia de 
90%, unas 750 ojivas pasarían las barreras 
de la IDE y podrían victimar de 50 a 70 por 
ciento de la población urbana. Vale agregar 
que ni siquiera los más optimistas creen que 
sea posible alcanzar ese grado de perfección. 

Por otro lado, para los soviéticos sería re­
lativamente fác il y barato defender los ICBM 
de los rayos láser que intentaran destruirlos, 
así como emplear otras armas que pudieran 
esquivar las defensas estadounidenses sin di­
ficultad. De ello concl uyen qué " nuestros 
aliados europeos, que no tienen la protec­
ción de un sistema de defensa de los misiles 
ba lísti cos, podrían sospec har aún más que 
Estados Unidos se propone realizar opera­
ciones nucleares en Europa, sin riesgo para 
sí mismo" _7 Agregan que el sistema no pue­
de ser pw¡sto a prueba, razón por la cua l 
en el mejor de los casos, se contaría con 
" una defensa asombrosamente com pleja, 
bajo el control total de un programa y una 

6. " Reagan 's Star Wars", op. cit. 
7. !bid. 
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computadora cuyas proporciones desaffan 
el intento de describirlos y cuyo desempeño 
segui ría siendo un profu ndo misterio hasta 
el momento trágico en que debieran poner­
se en acc ión" .s 

Las respuestas europeas 

Y a se mencionó que Estados Unidos in­
vitó a gobiern os y empresas europeos 

a participar en el desarrollo tecnológico ne­
cesari o para la IDE. El general Abrahamson, 
jefe de la Oficina de la Iniciativa de Defensa 
Estratégica (OIDE), creada para el efecto por 
el gobierno de Reagan, afi rmó que varias de 
esas corporaciones han dado su aquiescencia 
y se aprestan a cooperar con sus contrapar­
tes estadounidenses. Así, Matra, Thompson 
y Aérospatiale se comprometieron a crear 
misiles y diversos sistemas de armas, y Mes­
serschmidt, de la RFA, Selenia, de Italia, y 
Bri t ish Aerospace y Eriot-Watt, del Reino 
Unido, han entablado negociaciones con la 
OIDE. Ciertas empresas suecas cooperan en 
el desarrollo de la robótica, la microelectró­
nica, las fibras ópticas, nuevos materiales, 
etcétera. 

Lo anteri or obedece a que los gobiern os 
europeos, que en general no comparten las 
tesis reagan ianas sobre el llamado escudo 
espacial, están imposibil itados para prohibir 
a las empresas de sus respect ivos países ese 
tipo de colaborac ión.9 Por ello, ante el pe­
ligro de quedar en una posición subordin a­
da, en las reuniones del Consejo de Europa 
celebradas en M ilán (ju nio de 1985) y Bonn 
(septiem bre de 1985) se presentó primero 
y se puso en marcha, después, el proyecto 
de la Agencia Europea de Coordinación. de 
Investigaciones (Eureka), cuyo propósito úl­
t imo es poner a Europa ~n el mismo nivel 
tecno lógico que Estados Unidos y Japón. 

De conform ic;lad con Maurice Romai, 10 

en los años cincuenta las naciones europeas 
se esforzaron en crear un conjunto de co­
munidades, cuyos resultados más notables 
se plasmaron en la CEE (primero de seis paí­
ses, después de nueve y diez, y ahora de 
doce), la Com unidad Europea del Carbón 
y del Acero (CECA) y la Comunidad Europea 
de Energía Atómica (Euratom) . Sin embargo, 
no se logró, pese a los llamados de los pri-

B. /bid. 
9. Michel Rudn iansky y Christos Passadeos, 

" Una estrecha frontera entre investigaciones ci­
viles y potencialidades mili tares", en Le Monde 
Diplomatique en Español, México, agosto de 1985. 

10. " La lenta génesis de una comu nidad de 
técn icos del futu ro", en Le Monde Dip loma tique 
en Español, op. cit. 
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meros ministros Fanfani (Italia) y Wilson (Rei­
no Unido), en 1966, crear una comunidad 
científica y tecnológica. 

Es cierto que ha habido algunos logros 
significativos en la materia. En 1952 se acor­
dó crear la Organización Europea para la 
Investigación Nuclear (CERN), que agrupa a 
13 estados miembros (Austria, Bélgica, Dina­
marca, España, Francia, Grecia, Italia, Norue­
ga, los Países Bajos, la RFA, el Reino Unido, 
Suecia y Suiza) y tres observadores (Polonia, 
Turquía y Yugoslavia). Sus funciones prin­
cipales son la investigación física subnuclear, 
para lo cual cuenta, entre otros medios im­
portantes, con un acelerador de partículas 
que entró en servicio en 1983. Según Romai, 
en la creación del CERN se tuvo buen cui­
dado de establecer la teoría del "justo retor­
no", según la cual cada país debe recuperar 
el equivalente de sus contribuciones.11 

Años después se establecieron otros orga­
nismos 'de cooperación intraeuropea, como 
el LEBM (Laboratorio Europeo de Biología 
Molecular) , el ILL (Instituto Max Von Lane­
Paul Langevin), cuya misión es poner a dis­
posición de los científicos un flujo calibra­
do de neutrones, para lo cual cuenta con 
el reactor de flujo más potente del mundo, 
en Grenoble, y el ESFR (European Synchro­
ton Radiation Facility) que emitirá rayos X 
mil millones de veces más potentes que los 
que se usan comúnmente en los laboratorios. 

Puede considerarse, entonces, que el 
proyecto E u re ka se basa en tres propósitos 
principales: 1) poner a Europa en un plano 
de igualdad tecnológica con Estados Unidos 
y japón; 2) dar respuesta a la guerra de las 
galaxias de Reagan, y 3) construir una co­
munidad científica y tecnológica europea. 

Las metas de Eureka 

1 a guerra de las galaxias, como se vio, es 
L un proyecto militar que tendrá impor­

tantes influencias en la economía civil. Por 
el contrario, el proyecto Eureka se plantea 
como un programa civil en las áreas cien­
tífica y tecnológica, que puede tener apli­
caciones significativas en el campo militar, 
sobre todo para los países que tienen sus 
propias fuerzas nucleares: Francia y el Reino 
Unido. 

En la cumbre de Versalles de 1982, el 
presidente Mitterrand señaló que " la debi­
lidad de Europa frente a Estados Unidos no 
res ide sólo en la superioridad tecnológica, 

11. /bid. 
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PROGRAMAS PROPUESTOS POR EL GRUPO DE TRABAJO 
TECNOLOGÍA, CRECIMIENTO Y EMPLEO 

l. Estímulos al crecimiento mediante un me­
jor manejo de la energía. 

1. Energía solar fotovoltaica (Italia­
japón). 

2. Fusión termonuclear controlada 
(Comunidades Europeas- Estados 
Unidos). 

3. Fotosíntesis Oapón). 
4. Reactores de neutrones rápidos (Es­

tados Unidos-Francia). 

11. Manejo de los recursos alimentarios. 
5. Tecnología alimentaria (Francia­

Reino Unido). 
6. Acuicultura (Canadá) . 

111. Mejoramiento de las condiciones de vida 
y de empleo, y protección del ambiente. 

7. Teledetección espacial (Estados 
Unidos). 

8. Trenes de gran velocidad (Francia­
RFA). 

en la magnitud de los capitales y en la fuerza 
militar de este último país, sino en las divi­
siones internas" .12 En esa misma ocasión 
propuso y logró que se aprobara la creación 
de un Grupo de Trabajo sobre Tecnología, 
Crecimiento y Empleo (TCE), cuyo encargo 
sería proponer y desarrollar una serie de pro­
gramas científicos y tecnológicos. 

Según Yves Staurdze, 14 los franceses ocu- . 
pan ellider.azgo dentro del TCE, por lo cual 
han procurado darle una orientación que re­
presente una respuesta activa a la guerra de 
las galaxias. El TCE entiende, por ejemplo, 
que hay un triple movimiento de desregla­
mentación que altera seriamente la situación 
prevaleciente en los años setenta: 

• Desestabilización de las comunicacio­
nes y creación de una red mundial de in­
formática, que a su vez anuncia la futura des­
estabilización de las industrias de servicios. 

• Desestabilización energética. 

12. Véase Carlos Ábalo, "Versalles: desen­
cuentro de siete", en Comercio Exterior, vol. 32, 
núm. 8, México, agosto de 1982, pp. 856-863. 

13. André Yves Pornoff, Claude Vincent y 
Claude Cele, "Cartas y debilidades de Eu ropa en 
la carrera del progreso tecnológico", en Le Monde 
Diplomatique en Español, México, agosto de 
1985. 

14. " Hacia una nueva cooperación científi­
ca", ibid. 

9. Habitación y urbanismo en los paí­
ses subdesarrollados (Francia). 

1 O. Robótica avanzada (Francia-Japón). 
11 . Efectos de las nuevas tecnologías 

en las industrias tradicionales (Fran­
cia-Italia). 

12. Biotecnologías (Francia-Reino Uni­
do). 

13. Materiales avanzados y normas (Es­
tados Unidos-Reino Unido). 

14. Educación, formación profesional 
y desarrollo cultural mediante el 
uso de nuevas tecnologías (Cana­
dá-Francia). 

15. Aceptabilidad de las nuevas tecno­
logías (Reino Unido). 

IV. Progresos en la investigación básica. 
16. Biología (Comunidades Europeas) . 
17. Física de altas energías (Estados 

Unidos). 
18. Exploración del sistema solar (Es­

tados Unidos). 

• Desestabilización estratégica, concre­
tada en la IDE de Reagan. 

El TCE ha propuesto 18 programas, cada 
uno de ellos encabezado por uno o varios 
de los países que participan en las cumbres 
de los siete (véase el recuadro 1). 

De modo al parecer paralelo al del gru­
po de trabajo TCE, el gobierno socialista de 
Mitterrand elaboró una propuesta diferente, 
que se presentó en las reuniones del Conse­
jo de Europa en Milán y Bonn . En este caso 
se trata de 24 proposiciones que se empal­
man parcialmente con las del grupo TCE. Al 
parecer, en este caso se procuraría que fue­
sen sólo gobiernos y empresas europeos los 
encargados de llevar a cabo la investigación 
y el desarrollo respectivos (véase el recua-
dro 2). ' 

Asimismo, la propuesta francesa se basa 
principalmente en el postulado de que no 
es obligatorio participar en todos los proyec­
tos. Cada país puede, de ese modo, selec­
cionar aquellas actividades más ligadas a sus 
intere·ses coyunturales o estratégicos, o 
aquéllos en los que tiene mayor dotación de 
recursos, para participar en ellos. 1 5 Del mis­
mo modo, y de conformidad con las expe­
riencias japonesa y estadounidense, se pro­
curará la colaboración de empresas jóvenes 
y pequeñas, que aporten impulso e imagi-

15. André Yves Pornoff, et al. , op. cit. 
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24 PROPOSICIONES DE 
DESARROLLO TECNOLÓGICO 

EUROMÁTICA: desarrollo de supercomputa­
doras, arquitecturas paralelas, inteligen­
cia artificial, sistemas expertos, silicio rá­
pido, arseniuro de galio. 

• Gran calculador vectorial 
• Arquitecturas informáticas con alto 

grado de paralelismo 
• Máquina multiprocesadora de arqui-

tectura sincrónica 
• Memoria de masa 
• Centro de energía computacional 
• Circuitos consolidados y gama de má­

quinas simbólicas 
• Instrumentos generalizados de pro­

ducción, aplicados por sistemas exper­
tos 

• Sistema de información multilingüe 
• Gestión y vigilancia de grandes proce-

sos industriales 
• Europrocesador 
• Memoria de 64 millones de bits 
• Taller europeo de circuitos a base de 

arseniuro de galio 
• Taller europeo de circuitos "cliente". 

nación, con grandes consorcios capaces de 
hacer frente a la enorme magnitud de las in­
versiones requeridas en un largo plazo. 16 

Son muchos los ejemplos que se citan de 
las posibles colaboraciones intraeuropeas. 
Por ejemplo, en la Euromática se plantea la 
construcción de supercomputadoras capaces 
de aventajar los avances más recientes. "El 
cálculo de una corriente de aire en torno a 
un fuselaje aeronáutico requiere mil millo­
nes de operaciones. Los supercalculadores 
más potentes, el Cray XMP estadounidense, 
por ejemplo, necesitan varias horas para 
efectuarlos. La realización del supercalcula­
dor previsto en Eureka reduciría la duración 
del cálculo a unos minutos, aproximándose 
así a la cuasi instantaneidad de resultados 
suministrados en 'tiempo real ' por las com­
putadoras en operaciones clásicas." 17 

De modo similar, también se trabajaría 
en el desarrollo de las computadoras de 
quinta generación, materia en la cual japón 
lanzó un vasto programa en 1982 y que con­
cluiría en 1988 con un prototipo. En este 
campo trabajan todos los países avanzados, 
tratando de ganarse mutuamente la delan­
tera. Pero ahora la unidad de cuenta ya no 

16. Maurice Romai, op. cit. 
17. André Yves Pornoff, et al., op. cit. 

EUROBOT: robótica de tercera generación, 
fábrica automatizada, concepción y 
fabricación por computadora, láseres. 

• Robots de seguridad civil 
• Robots agrícolas 
• Fábrica automatizada 
• Láseres de C0 2 y CO 

EUROCOM: redes informáticas y de comuni­
caciones 

• Redes informáticas para investigacio­
nes 

• Gran conmutador numérico europeo 
• Informática y eficinética comunican­

te de banda ancha 
• Transmisión en banda ancha 

EUROBIO: desarrollo biológico. 

• Semillas artificiales (genética molecu­
lar) 

• Sistemas de control y regulación 

EUROMAT: desarrollo de nuevos materiales 
• Turbina de concepción avanzada 

es la instrucción dada en ·un programa de 
computadora , sino la inferencia, la opera­
ción lógica, lo cual equivale a cien o mil 
instrucciones de programa. Los japoneses 
desean llegar con su computadora a unos 
cien millones de inferencias por segundo; 
los franceses proponen en Eureka un obje­
tivo diez veces mayor.18 

¿Y en resumen, qué? 

e omo se ve, el desarrollo científico y téc­
nico europeo puede caminar por tres 

vías opcionales: 

7) Alistarse a las órdenes de Reagan en 
la guerra de las galaxias y cumplir así un pa­
pel importante, pero subordinado. Gobier­
nos y empresas europeos sólo realizarían 
aquello que específicamente se les encarga­
ra. Unas cuantas empresas importantes po­
drían así tener acceso a la tecnología del 
siglo XXI, pero en general la industria de ese 
continente quedaría relegada a satisfacer las 
necesidades de bienes de consumo de esta­
dounidenses y japoneses, que representarían 
la demanda y al mismo tiempo sumini~tra­
rían las tecnologías productivas. 

2) También puede transcurrir por los ca-

18./bid. 
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minos previstos por el grupo TCE. En este 
caso se trataría de un avance generalizado 
y más o menos parejo de las tres zonas geo­
gráficas involucradas: Europa Occidental , 
América del Norte y japón. Empero, todo 
parece indicar que los estadounidenses no 
suscribirán finalmente las ideas del TCE, lo 
cual convierte las propuestas en una mera 
recolección de buenos propósitos. 

3) En tercer término figura la posibilidad 
de construir una verdadera comunidad tec­
nológica europea. Es la más riesgosa y más 
costosa de las opciones. Empero, al parecer 
los europeos están decididos a llevarla a ca­
bo, pues tanto por su historia como para ga­
rantizar su futuro independiente, no desean 
depender ni de la tecnología ni del escudo 
nuclear que Estados Unidos quiera otorgarles. 

De lograrse las metas de Eureka, podría 
afirmarse que el mundo habría llegado a la 
multipolaridad . En efecto, nadie duda de 
la capacidad científica, tecnológica y eco­
nómica de japón , que por sí solo ocupa un 
espacio equiparable al de Europa en su con­
junto, y que ya disputa con mucho éx ito 
numerosos campos de las industrias de pun­
ta a Estados Unidos. 

El cuarto en discordia es, por supuesto, 
la Unión Soviética, de la cual el 12 de octu­
bre Reagan afirmó que tenía su propio pro­
grama de defensa estratégica, similar. al 
estadounidense. 19 Es obvio que el desarro­
llo tecnológico implícito ya lo tienen los so­
viéticos y que por sus propios motivos no 
desean quedar marginados de los avances 
de la electrónica, la robótica, la informática, 
la biotecnología y los nuevos materiales. 

La competencia y la colaboración que 
se establezcan entre esos cuatro polos de­
terminará la supervivencia del mundo. Sin 
embargo, la cara oculta de ese superdesa­
rrollo científico y tecnológico es la miseria 
creciente de los países del Tercer Mundo. 
Si los avances previsibles no se ponen al ser­
vicio de las grandes masas populares en in­
terés de la paz y la colaboracion, al menos 
dos terribles jinetes, el Hambre y la Peste, 
seguirán victimando a millones de seres hu­
manos. Así, sería posible ver aú n más ra­
dicalizada la inequitativa distribución de 
bienes y riquezas . De un lado quienes todo 
lo tengan; del otro, una enorme multitud 
que no poseería sino su desesperación y su 
miseria. Es obvio que no es razonable - ni 
posible- pensar en un futuro de ese tipo, 
so pena de que el Hombre deje de ser tal. O 

19. La jornada, México, 13 de octubre de 
1985. 


